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t ienen entrada e n un. 

TEATROS DE MADRID. 

Articulo sesto. 

Determinadas las prendas de l ^ r e c t o r » y supuesto el 
principio desque ha, de obrar como moderante sobre au-
tores y actores, veamos de indicar aunque ligeramente 
sus. principales atribuciones. 

La primera es elegir entre los dramas que la par te fis­
cal artística dé por buenos , y la del gobierno por no 
contrarios á la sociedad, los que hayan de representarse, 
en que orden , cuando y como. Para que pueda hacerlo 
he , pedido que »i<^ iftteligenj-g,; en el ar te dramático y 
conocedor del gusto del público. 

La segunda atribución es la del reparto de papeles 
en t re "losrsiqjptoiS ¿propósi to para desempeñar cada uno 
de ellos, decidiendo por-sí-, pero asesorándose con el au-
• tordel d rama, y con el director de escena. Pocas cosas r e ­
quieren mas tino en el teatro que paía ej reparto de pape ­
les , porqué *ün autor tiene hasta cierto punto derecho á 
intervenir en é l ; los du*8ctoreS~3e escena, cuando lo 
son buenos, mas datos que nadie para resolver con acierto; 
y en fin, los actores mismos tienen cifrada su reputa­
ción en ese asunto para ellos capital. Las mas de las v e -
ces son inconciliables los deseos del au to r , el juicio del 
director de escena, y las pretensiones dé lo s actores: p o r 
eso es precisó que haya una autoridad imparcial que los 
avenga en lo posible, sacrificando la parte de cada uno 
de los diversos intereses que sea necesaria para bien del 
ar te en general. 

Por tercera atribución señalaremos al director del 
-tealrA. la de resolver oyendo á la par te fiscal en lo eco­
nómico , al autor i y al director de escena, en cuanto á 
:trages„ decoraciones, acompañamientos, & c &c. 

Tiene el autor derecho á que se vista su drama con 
decoro y ¿ropiedad; J?ero muchas veces pedimos go­
llerías, fiando en el lujo de los actores, lo que no en 
nuestro ingenio. Por su parte los actores hay momentos 
en que no están de humor de gastar su dinero en un t ra -
ge nuevo , y se contentan con arreglar mal ó bien uno an­
tiguo. Los directores de escena no siempre estudian, quie­
ren, , pueden , ó saben estudiar , lo mucho que se nece­
sita, para poner un drama en escena con propiedad, cosa 

. mas difícil y costosa de lo que parece , pero también de 
sumo in terés , artísticamente hablando. Y asi en esa p a r ­
te como en la de decoraciones, la parte económica claro 
es taque debe tener intervención directa. Al director le 
to_ca.-p.ues, ponef*en armonía esos diferentes elementos, 
combinando los interesas, siempre según el principio 
fundamental de que el arte es lo primero. 

•Por lo denías, el gefe del teatro debe serlo con todas 
las facultades necesarias para llevar á cabo su empresa , y 
u n reglamento hecho con, detenida meditación r robus­
tecer su autoridad , imponiéndole al mismo tiempo las tra­
bas indispensables para que su poder no degenere en tíra-
Tiia^ODrelo cual ya dejo indicado como fundamento que 
h a d e sujetarse al director á una doble fiscalización en las 
partes económica y artística . . ; 

^j!woantes*ae-pas;ar á ocuparme en indicar mis ideas 
sobre ese punto, se hace preciso sentar algunas bases ge -

^ff^ítóffSBffii? ^ ' l e a t l 0 PE^¿íí^r$e ^.a4r'^: as' 
*er¿ mas claro el resto de uña, teoría cuya exp losicionse va 

ElíiíUv c S Í ; • 

haciendo mas larga de lo1 q%e yo mismo imaginé al comen* 
zarla. 

£1 teatro, modelo que yo acá en mi entendimiento me . 
propongo, creo debiera llamarse Español: no por que en 
París haya uno que se llame Francés; sino por su objeto,, 
y para determinar su marcha , porque ese nombre es et 
que mejor le cuadra para manifestar mi pensamiento. Por . 
tanto, en el debieran representarse; primero , dramas orí-, 
ginales españoles modernos: segundo, las comedias de 
nuestro teatro antiguo-, tercero, traducciones, de dramas, 
extrangeros de primer o rden , hechas?como por egemplo 
la de Osear por don J. N. Gallego, y la de los Hijos de . 
Eduardo por don Manuel Bretón de los Herreros , que de 
paso sea dicho valen tanto como, algunos originales y mas 
que otros muchos. 

- Por la misma razón de ser el teatro que propongo el , 
primero de la nación , debieran excluirse d e él todos los, 
géneros malos, como por egemplo los de alimañas, ma­
niobras militares, transformaciones y volatería, &e. &*c. 
con mas Jos que aunque no malos absolutamente , son por 
lo superficial y poco artístico .ágenos de una reunión ve r ­
daderamente culta. En ese punto el teatro Francés es buen, 
modelo, y yo aunque poco inclinado á remedar á los e x - , 
t rangeros, creo que dene imitárseles en lo bueno. 

Cuando Scribe nos presente el Arte d e Conspirar, r e - , 
cibámosle en buen hora en nuestro primer teat ro , que el . 
talento tiene carta de ciudania en todo el mundo civilizar; 
d o : pero cuando firma Vaudevilles, que acaso no ha leído, 
dejémosle en su patr ia , ó cuando roas nal le acogida en tea-, 
tros subalternos. Soy muy esplicito, y acaso prolijo en pun­
to á traducciones, porque estoy persuadido de que hasta 
ponerle un dique á esa incesante irrupción de composi-, 
cienes con que los Boulevarts de Paris desaguan en. la Pe- , 
nínsula, no es materialmente posible formar el gusto del 
público. 

Conviene sin embargo, que se entienda que en mi opi-, 
nion solos los géneros notoriamente malos deben proscri­
birse ; y que géuero malo es aquel que intenta suplir el ta­
lento de que carecen sus autores ya sea con.recursos de 
fantasmagoría, ya con payasadas, que hacen ruborizarse 
al mismo que de ellas se ríe. (1) 

P . DK LA F.SCOSURA. 

fio5 ««tomatas. 

Pocos días hace que un periódico de esta Corte titula­
do el Corresponsal, honra y prez , flor y nata del perio-^ 

( i ) Como acaba de representarse la Redoma? ehcem~ 
tada'y conft&íá de magia escrita por- don F . E. Har t -
zembnch , literato á cuyo supe'rior 'tálenlo y sólida íns-
trííccion hace el autor de este articulo completa justi­
cia; conviene advertir que no hay ni puede haber alu­
sión á dicho señor en laS'ultimas palabras de mi escrito. 
El señor 'rtartzembusch ha compuesto por complacencia 
una comedia de magia, y aun encuaénado por la e n , amo-
ya ha dado muestras de su claro ' ingenio; su doña Men-
cia y " s ^ Amantes de Teruel .le ponen á cubierto de toda 
alusión-. pero al mismo tiempo estoy secuto de que el 
buen júHcio deVSftitor de la Redoma eS ta ra^e parte de 
la opinión- que he sustentado. 
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dismo madrileño, se- publicó un articulo, traducido de 
otro papel estraugero, en que se hacia mención de varios 
autómatas célebres , y especialmente del turco jugador de 
aljedrez. Es cosa curiosísima en estremo, y que no debe 
dejar de leerse , la historia del ingeriipso prouxrotowde la 
mecánica, debido á los talentos y paciencia del barón 
Wolfgang de Kempelen , director de las salinas de Hun­
g r í a , y refrendalario de la.cancillería húngara en Viena. ' 
Este caballero, admitiendo el reto que la emperatriz Ma­
ría Teresa le habialíecho una noclie^en el añónete 1769 j de ' 
que presentara si se sentía capaz de e l lo , alguna cosa ca­
paz de eclipsar y hacer-poner en olvido los sorprendentes 
esperimentos y juegos magnéticos de un físico francés que 
habia trabajado en el palacio imperial,- y de cuyas habí*-* 
lidades no manifestó admirarse el barón, llevó en efefctoá la 
presencia de S. M. el siguiente año su famoso autómata, 
que recorrió después las principales ciudades de Europa, 
y tuvo la honra de jugar ai aljedrez con Napoleón, con 
Federico de Prusia, y con otros eminentes personages. 

" El artículo traducido por «ajo Corresponsal,• como el 
t raductor advierte con razón , no cumple lo que promrdtre. 
al principio; pues deja sin descubrir ni determinar el ver­
dadero secreto del mecanismo:.solamente da por sentada 
una de las conjeturas que desde un principio se formaron 
acerca de la ingeniosa maquina , y es que dentro de la 
Caja que servia como de mesa al tablero , se ocultaba un 
hombre que desde allí movia los ^resortes y era el que 
realmente jugaba -la partida. Semejante solución que se 
contradice con la esplicacion anteriornienle dada en la 
narración misma , es mas bien que otra cosa un rasgo de 
amor propio , por no confesar que se ignora el secreto de 
KempelenT'iy una sentencia decisiva dada por hombres 
ignorantes que porque en su escasa comprensión, no cabe 
semejante maravilla, creen imposible la existencia de una 
máquina capaz del discurso necesario para dirigir una 
partida de aljedrez. t^FWlfc|tti 

La Revista Británica, que es el periódico de donde el 
Gorresposal, ha tomado esta historia quedará confundida 
y tendrá por hacedero ese supuesto imposible, cuando 
sepa lo que yo voy ahora, á decirle , y e s , que en España 
ha habido siempre en materia de autómatas mucho mas 
que admirar. Cita la .Revista en su artículo , como por 
inuestra de su erudición automatesca »el pájaro volador 
de Archytas , mencionado por Aulo Gého , el águila de 
madera Reggio Montano , qiie volaba desde Ja ciudad pa­
ra saludar al emperador, y que volvía á su puesto des ­
pués de haberle saludado ; como también la célebre mos­
ca de hierro que en un banquete • tendió las alas desde 
las manos de su dueño , dio vuelta á la sala, y volvió á 
posarse en la misma mano. » Cita asimismo la Revista 
«el trompetero de Ma-clzel , el flautista de Vaucanson, 
el Apolónico de Flight y Babsoy, y en fin la dama de 
madera que tocaba el piano-y que tenia numerosa fami­
lia. » Pero no cita la Revista, ni el Corresponsal t raduc­
tor lo apunta, algunos prodigios mecánicos obrados en 
España y especialmente el famoso hombre de palo que ha 
dado su nombre á una calle de la ciudad de Toledo en 
la cual vivía Juanelo su autor ; el cual hombre de palo 
Como el vulgo le llamaba, salía de la casa de su amo todos 
los dias al dar las doce , cLsplo y andando por su pie , iba 
hasta el palacio arzobispal , recibía allí la ración que Jua­
nelo tenia asignada para su mantenimiento , y se volvia con 
ella á su posada con grande aplauso y admiración del nu­
meroso gentío que seguía sus pasos; todo esto volviendo 
y revolviendo esquinas y bajando y subiendo cuestas y 
escalones. 

Dirán que esto no llega ni con mucho á la dificultad 
de que una máquina por sí sola, y sin el axilio dellen-
tendimiento humano , juegue al aljedrez: pues vamos á 
Ver si llega y pasa de ese portento lo que voy á refe­
rir , y que sin duda ignoran los señores redactores de la 
Revista Británica, porque los estrangeros de las cosas 
de España ignoran mucho. 

Diariamente se está viendo en Madrid , y de puro VH- ' 
to ya nadie habla de el lo, el espectáculo no de . uno , sino 
de varios autómatas de figura humana que en fuerza de 
un complicado mecanismo hacen lo siguiente. Cuando se 
les avisa que el público está ya aguardando para verlos, 
cada cual echa mano á los trages ya preparados, y se 
los viste como pudiera.hacer una persona. Ya que es­
tán vestidos, cesa de tocar la orquesta, se descorre una 
cortina, y los autómatas se van presentando según el or­
den que" se quiere dar á la fiesta; se miran unos á otros, 
mueven los brazos, las manos, y las piernas ú imitación 

de los movimientos del hombré^^'j^óFTihflfío^ menean-"* 
do asimismo los labios, sacan del centro de su meca­
nismo un sonido semejante á la voz Eximan a , y articu­
lan palabras bien coordinadas que les vá dictando un hom­
bre colocado entre el lugar que ocupan los autómatas, y 
el de los espectadores. A pesar de lo ingenioso, esacto y 
prolijo de tales máquinas, ya se v é , sucede frecuente­
mente que los trajes no están bien puestos, que.los ade­
manes que hacen son grotescos , que su voz y acento ofen­
den Jos oídos, y que las palabras que pronuncian no es-
tan de ninguna manera acordes con la acción : e n t o n a 
ees el vulgo .ignorante se ric á carcajadas, sin haeersp 
el cargo de que para ser autómatas, demasiado bien lo 
ejecutan ,* y que todavia hay en aquella ruda imitación 
mucho y muchísimo que admirar. Ahora bien, d íganme ' 
si esta representacippijiiecánica , con movimientos dirfffl* 
sos, con entradas y" salidas,' con mudanza de tr'ágés, y 
con articulación de muchas y contiriuadas-palabrasJiasXa, 
llegar á veces á recitar centenares de versos, no es con 
mucho estremo mas maravillosa que el turco jugador de 
aljedrez construido por el húngaro Kempelen. 

Pues á.bieu que si los escritores de la Revista Britá­
nica dudan de este hecho , y no quieren dar fé á la d e ­
posición de millares de testigos no tienen-mas que ve ­
nirse á Madrid boniticamente , y el día que vean puestos 
los carteles irse á ver una función de autómatas. Es ver­
dad 'que por acá no se les llama autómatas, s'mo cómicos 
de segundo orden ; pero también* §c? Wmna albulo corno 
el oro^áeuna clase desovas, y suspiros de monja á cierta 
confitura, cosas que no entendería Un francés por muy 
instruido que fuese en nuestro idioma. Metáforas son es­
tas propias del carácter español; pero en realidad , con­
fites son los Suspiros, uvas el o ro , y autómatas los lla­
mados actores; . ttfórque como dicen allá en el pafe donde 
la- Revista Británica, sé escribe', M ñoñi xn'Qjuit póint 
la chose, y es proverbio muy cierto y filosófico. »©? 

EL ESTÜD¿kjWfe«* ,..' 

fit|ffftÍM> 
blsbíoj 

Ist mas afeójanil 

fc.it 4ÍÍ00M0 iü sitio te fisbua. 

^fe&É. 
El 23 de octubre de 1147 , Alfoniifc rey de Po'fifujálf* 

al frente de los cruzados alcmanes'jxcanceses é ingleses, 
[espiró; en Idtboa , después de un combate sanfintffénin sos-
[teindo con obstínacioffipor los mne!esvqúexpor esbffcftflp-* 
'muchos años habiarí dominado en la ciudad. Eú mé^o^ny*-
dos ho ras , tendieron los cruzados en las calles maS ¿fi»* 
doscientos mil moros ó sarracenos. Alfonso, jrarjpjrjfc'óm-' 
pensar á sus aliados , permitió*4raáqneo; y casas , ^ l M 9 ¿ ¥ * 
y mezquitás^ueron^^bandonadas^jl^trabTa' de los ven­
cedores. 

Eran3as nueve de la noche; la obscitfiaáa?rl!naJ9a en* 
t o d a s p a r t e s ; la inmensidad del cielo estaba cu'bler'Va de ' 
densas nubes ; de cuando en cuando sin embargo, asQiftÜl* 
ba la luna y dejaba entrever algunos p,áliQu!S*rjÉfyos en el 
espacio. Lisboa estaba tranquila; los cristianos satisfechos, 
pero rendidos de cansancio , dormían en las Í>abitapi6'ne?, 

—Quién vive?jcjljo el centinela colocado en una Se las 
puertas de la ciudad. 

—Amigo' de Alfonso, caballero de la cruZ, contestó 
una v6fc. - ' 

Era Guillermo de Korny con diez sajón%s*.^9ne en niej»* 
dio. del ardor del combate habia salido persignando á áís* 
gunós moros que huían de la muerte. 

—Vive dios, amigos míos! dijo Gu¡lJer3jo; despues,rHU,' 
haber recorrido algunas calles: será difícil que podamos 
pasar la noche al abrigo del viento ; én todas las casas veo 
el nombre "de un nuevo amo; y creo que j5or haber l le­
gado tan ta rae ' , no tendremos mas recurso que el de dor­
mir en compañía de esos iuíieles cuyas almas' están ya 

Lentre'laS jjarras de Satanás. 
' —Llamemos á la primera puerta que nos parezca ,. dijo 

[un-sájon,. nuestros Compañeros son cristianos; y sino 
quieren partir con nosotros sus camas, encontrqTe$}d?~ 
cnandq jmenos bancos en que sentarnos y una mesa pkPS, 
beber. 
i --5OTéncioy qfj?riGuillermo ; atrav^snaré de parte á partjí 
al que se abreva á poner la mano en una puerta . Nadie 
replic'óf; v j " j ^ " 

Guillermo de Korny podía tener unos lr$ní$*rab's'¿' : 

Los numerosos combates que había sostenido coáftra Ios^n^. 
fieles habían aumentado fas flienza? feoWorafés^n*V&¿TÍi* Ayuntamiento de Madrid
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debilitarlas. Tlíja único de una casa distinguida de Sajouia, 
y arrastrado poAelfjfrdientc deseo de gloria, tan común 
en los nobles de aquella época, babia becho voto de ir á 
pelear por el sepulcro de Cristo. Al partir de *" rema. Ib 

11 
vo consigo diez hombres escogidos entre todos sus vasa-

os , que obedecían ciegamente a Su señor y que por él 
se hubieran sacrificado.-Habíanle seguido muchas veces 
en medio' del* polvo de los combates; habían arrostrado 
mil peligros con él ; acababan de batirse encarnizadamente 
en el sitio dé Lisboa; y como sí la fortuna no los aban­
donara , después del combate en el q u e Tan tos cruzados 
habían perecido, se encontrarou los diez de p i e s y s i n 

Después dé^íiaber Hecho mil inútiles investigaciones 
por espacio de una hora, y caminando por encima de 
cadáveres, Guillermo de Korny , con sus diez hombres, ' 
se encontro^enmlnte de una ¿asa de bastante buena apa­
riencia. En su fachada no se veía ningún indicio de que 
estuviera ocupada. Sin embargo , temiendo turbar el re ­
poso de sus cantaradas , llamó muy quedo, y como nadie 
contestaba , llamó con mas fuerza. 

—No había -entrado en mis cálculos , dijo , viendo que 
nadie salia á abrir , el dormh^M1 abrigo del vientoesta1 

noche. Acaso es esta la-líbica.Casa1 o^iÉrffir*quedado vacía' 
en Lisboa, y es cosa de en trac pronto cu ella, porque 
pudiera suceder-niffly^bien qu^jmiíesen a disputárnosla. 
No tuvo necesidad de repetir lo; los sajones'se arrojaron 
á la puerta , y en un abrir, y cerrar de ojos la derribaron. 

—Poco á pooq , demonios , dijo Guillermo : hasta este 
momento, los pajones no se-hablan atrevido á manifestar 
su pasiva resígnaAÍQJte^^erP/íptówenda'/'Síí amo tenerlos 
á raya y mudos como. -e.nj-un campo de batalla, se re-, 
volucionaron cqntra- é l ; ¿y no. haciendo caso de sus ame­
nazadoras palabras entraron en tropel en ia casa. Viendo 
Guillermo que no habia niedíp de -detenerlos , no inten­
tó hacerlo. Quedoso en e^ .innbral d é l a ,puerta, aguar­
dando á que un rayo de. la luna le alumbrara para escri­
bir su nombre, . Pero • las- nubes inconstantes se obstina­
ron en ocultar la .luz; y basta que hubo transcurrido un 
cuarto de horauóo pudo ,ÍB¡Í2$r las siguiente pal>bras: 
aqui vive et caballejor (ritiíícrmo de Konij- con sus va­
sallos. - •* { 

* ^ - Q u é Í ^ ^ P ^ ^ C ' ^ Í Z ñ ^ t í ^ f B L c * 0 5 demonios! es­
clamó Guillermo, ' oyeTnap un ruido infernal en el piso 
principal; creo qileS^eoiiseffujffe humanizarlos, sino en­
vío uno tí dos aí^mr^ini^rao?. ^ K-* 

Al entrar en una' habitación' 'alumbrada por una lám-

Í
>ara , encontraron hjjjSatónos á dostuiugeres arrodilladas:. 
a una anfcía:í̂ ^V:»,?á?nak?*ffff^ ifín' preceocr esplicacion de 

niuguna especie , resabian ¿enlutado, iin*j>uñal en el co­
razón j ; la otra ei^'ftxra'Hwn'fa que cuando Inas tendría 17f 
años. Guando úyóyMSPiós feriénñ¿b^r^oí,Tnlentó hu i r ; ni 
tampoco escitar su compasibñwVLos sajones la perseguían1 

^ríyendose á c a rea] a s .y. ̂ e^ompracíSn'e u hacerla gritar. Sin 
embargo, fotmto dejó es¿a_:!cbapza.de.serlo., todos querían 
apoderarse de W&a iW^i^A. Presa , y Guillermo llegó 
muy á tiempo''para impedir una riña. . v4J* 

—Atfás^^trasPesclamoÁ Y&rído dos^érañcTes ojos ne­
gros que sé x lavabín en él, 'desgraciado acloque se a t re ­
va á tocar a^s'a muger. 

Los sajones tan feroces "un'momento, antes , se que­
daron petrificados al oir lá voz de su señor", y n o n u -
1)0 uno querse atreviera;, á mirarle á la cara. Al acer- ; 

carse á la joven, tropezó ^ tu l l e rmo con el cuerpo eu- ; 
sangrentado dé la anciana y los gritos de cólera que sá-í 
lieron de su boca , manifestaron á los sajones que no 
aprobaba aquel ascsinato^HAúso-*saber quienjfe había co­
metido ; 'J/ei'o ninguno l e denunció } y no pudo obte­
ner sat¡sfac?ciOn?%a jóvén no comprendía lo que oía, per- ' 
manécia inmóvil como una estatua en un rmcon de la; 

Í
»ieza y parecía estar res'ignádTTa cuanto podia suceder-i 
e. En vez de "árfojárse ^a los píes de su ' l ibertador que] 

le tendía la mano , apartó la poblada y negra cabellera 
qüé.i|eultaba' su rostro , y mirándole con noble orgullo, 

Í
>arec$a ydeéiHeTl*"hiere, estoy pronta á- mórh\ El caba-j 
lero/se4sorprendió al ver tanta srandezo; y tanto valor;! 

nunca hábufíéndido'ías armas delante del enemigo ; pe-j 
ro'cuando sii mirada encejuró, una earajtau divinamente' 
hermosa,' no* Jraa3-auiogar. laTsensaciones 'que esperi-
mentaba ; balbuceó algunas palabras que no se entendie­
ron , y por poco, en un, momento do debilidad, no se 
le doblaron las rodillas como delante de una santa imagen. 

jCuando se vol^?du^^*^ habKr á los sajones, todos Ka4 
bian desaparecido, En- aquel hWmeuto que "no deseabanjjj 

ya mugeres a necesitaban vino y alimentos. Guillermo, 
temiendo que existiesen otras personas en la. casa , y que­
riendo evitar nuevos asesinatos, tomó la mano á la joven, y 
á pesar de la resistencia que ella opuso,, la hizo salir de 
aquella habitación que brotaba sangre y consiguió que le 
siguiera: después de una larga investigación encontró el 
caballero á -su gente en una sala retirada. Guando entró, 
hizo un movimiento hacia atrás , al ver á la-luz de una páli­
da la'mpara las paredes entapizadas de cráneos y á sus com­
pañeros puestos de rodillas. La compasión y el respeto 
que hasta entonces habia tenido para con la joven se cam­
biaron en furor; tiró de la espada para herir su pecho 
pero bien sea que la sangre fría que ella manifestó le 
impusiera, bien sea que tan vil venganza no le parecie­
ra digna de su • carácter, lo cierto es que la permitía 
vivir. 

—[Levantaos! dijo Guillermo; con súplicas no resuci­
tareis á los muertos; tomad esa antorcha y seguidme. 

. Después de haber atravesado algunas piezas á cual 
mas obscuras llegaron á una en la que habia una mesa 
con víveres y vasos. Nuestros sajones , reanimados con 
tan improvisto~eü®tttínrtro ño pidieran la aprobación de 
Guillermo, y se apoderaron de cuanto se les vino á la 
mano. 

—•^rtjtir' tenemos con que quitarnos el smfSbV dijo uno 
de ellos echando mano de un jarro de vino. Sus cama-
radas le rodearon y llenaron al momento los vasos. 

—A vuesira salud, caballero/dijeron los sajones e m ­
pinando. 

jMuy pronto dieron cuenta del v ino; y empezaron 
las disputas. .Los vasos se quebraron y se apagaron las 
antorchas. Espectador de tan estrepitosa orgia, Gnr-
llermo levantaba la voz en vano ; y temiendo algún p e ­
ligro recogió una entorcha para ir á encenderla. ' 

No sin trabajo consiguió.saiir de aquella pieza , y cuan­
do por fin llego á la puerta de ent rada, la encontró 
Cerrada. La mora se habia escapado yapara asegurarse 
de que no la persiguirian, habia encerrado á sus ene­
migos. Guillermo comprendió que habia caído eii un l a ­
zo , y se arrepint ió, aunque demasiado1 tarde, ;de no h a ­
ber imiertóiiíí.-aquella muger. Furioso al verse burlado 
consiguió, á costa de grandes esfuerzos, derribar la puer­
ta. Habiendo Salido al fin de su prisión , y no sabiendo 
donde encontrar luz ; se dirigió á la casa de enfrenté. 
—Qué -pedís , dijo una voz que salía de una ventana: 
en esta casa no queda un palmo de terreno vacio.' m -
solente, contestó el caballero, yo no vengo á pedir 

[ hospitalidad. Di únicamente á tu señor que Guillermo 
de Korny le esperastpara hablarle. A estáSPpívlffbras el 
cruzado no geqatrevio iá contestar, 0 

Un momento después, un hombre armado de pies á 
cabeza salia de aquella casa. Guillermo reconoció á Goda-
írodo L ize l , un valiente caballero frances-que había com­
batido todo el dia á su lado ; le agarró del brazo y ambos 

i atravesaron rápidamente la calle y en menos de dos m i -
nulos se encontraron en la pieza donde quedaron los 
Sajones. 

—Aqui están, dijo Guillermo, dirigiéndose á Lizel; 
duermen como sino debieran despertar nunca. 

—Mucho, habrán bebido, contestó Lizel. • **t 
.Una idea siniestra se apoderó de Guillermo... por 

desgracia, se realizó : . los desventurados sajones habían 
muerto envenenados. 

Eran las dos de la mañana. Dióse la alarma en Lisboa, 
y el ejército de Alfonso se puso sobre las armas. 

Enterado Alfonso de lo ocurrido mandó, que si se 
encontrase á la inora, se le cortaría la lengua, las nari­
ces y 'Ksorejas , y que se la espondría hasta que exhalara 
el último suspiro á los abrasadores rayos del sol. 

E l dia siguiente, al despuntar el dia, mas de t res­
cientas- jóvenes inoras aguardaban en la plaza-á que se 
decidiera aé su suerte. Guillermo se presento e hizo des ­
filar una por una á todas aquellas mugeres. Cuando) hubo 
pasado la úllinfa, esclanió: « La maldición del cielo cai­
ga sobre la culpable, que ha desaparecido.» La única ven­
ganza que pudo tomar Guillermo, fiíc prender" fuego 
á la casa en que habían muerto sus compañeros, y ver­
la reducida á cenizas. 

Algunos días después, habiendo jurado Guillermo nó 
dejar las armas, mientras viviera, se en\barcó para J e -
rusalen con nn caballero muy afamado, llamado Child© 
Roliin. Nunca violó el juramento qúe'habia hecho. 

hViliO'Cift • ' • 

. 
Ayuntamiento de Madrid
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. t ^La sesión celebrada la noche- del 2 del corriente no 
cedió nada en brillantez á las anteriores, siendo notable 
el número de concurrentes que asistieron, á pesar de la 
lluvia que no dejó de caer toda la noche. 

La sección de música contribuyó con las piezas si­
guientes: variaciones de violin p o r . el señor SobeíaiXP, 
(padre) : duo del Beli&ario por los señores Unanue y R e -
g u e r : cavatina de Sancha di CastigUa por la señorita 
Campos: duo de la. Italiana en Argel .por la señorita. 
García y un joven socio: duo del maestro Sobejano fhijo^ 
por las señoritas Ibarrondo y Sobejano: dita di Blanca é 
Tallero por las señoritas Chimeno y Campos. 

En los intermedios de una.pieza á otra leyeron los se­
ñores don Ángel María - Terradillos , don Ramón Campoa-
m o r , don Basilio Sebastian Castellanos, y señores Elipe 
y Rubí . ;fj

v
tt,t */,] n~¡59> 

TEATRO IXE ZARAGOZA. La ciudad siempre heróicá-acaba 
de dar un segundo ejemplo de sensibilidad y de cultura, 

•coronando -en la escena las sienes de otro de sus poetas 
dramáticos. El egemplo del Señor Principe, .nuestrocola-
Lorador, que fué el primero en lanzarse ala arena escéni­
ca con su Conde-don Julián, y el asombroso éxito que tu­
vo esta producción, alentaron á la juventud zaragozana á 
emprender iguales tentativas. Un año no ha transcurrido 
todavía desde aquel hecho memorable, cuando el Señor 

. Don José María Huid ha tenido el inesplicable placer de 
recibir de sus paisanos el premio mayor á que puede 
aspirar un poeta» Nuestros lectores saben ya el éxito que 
tuvo el drama de Don Pedro el Cruel las primeras no-

, ches de su representación. Réstanos, ahora añadir que ha-
. hiendo el excelentísimo Ayuntamiento concedido un be-
. neficio al autor del drama , tuvo lugar la función la noche 
del 2 último: los aplausos alautor, cada vez mas estrepitosos, 
llegaron á su colmo al alzarse el telón en el tercer cuadro: 

. la inmensa concurrencia pidió nuevamente la presencia 
del señor Huici, el cual salió á la escena acompañado del 
señor Zacarías comandante de la primera compañía de 
artillería de- la Milicia Nacional á que pertenece el autor. 
Apenas este se dejó ve r , llovieron en el proscenio cucu­

r u c h o s de-.dulces. El señor .Mate, director de escena se 
presentó en seguida con una bellísima corona que colocó 
en las sienes del poeta , renovándose los aplausos con un 

.. entusiasmo difícil de explicar. Leyéronse después varias 
^composiciones poéticas en elogio del au to r , d e las cuales 
copiamos las tres siguientes que nos remiten nuestros cor­
responsales. La avanzada hora en que escribimos estas 
líneas no nos permiten estendernos en una multitud de 

'reflexiones que nos sujiere la culta y heroica Zaragoza. 
¡Honor al pueblo que premia de un modo tan grande los 

. esfuerzos del talento! Repítanse iguales ejemplos en las 
,demás ciudades de España, y nuestra literatura subirá al 
colmo de su gloria y explenuor. \ . W M B ^ 

COMPOSICIONES 

R E C I T A D A S E N EX T E A T R O B E ZARAGOZA 

la noche del 2 del corriente, 

AUTOR DEL DRAMA TITOLADOMÍ.*!* 

• • . ' ' 

^5|ON PEDRO EL C^UEL 

Z*T7^/rao no t r anscu r ra , 
^jQüe en aquesta. misma¿¿s¿¿níf¿g» ¿¿j¿>8 

Otro aragonés se viife;,.. \ , 
¡i De gloria y de placer llena 

^ . S M alma aquí, mismo latió. _. 

Igual prez la tuya goza; 
Lo veo como se inflama ; 
Miradle cual se alboroza ,' 
Mas qué mucho sí te aclama 
La invencible Zaragoza. 

La invencible .'.'.'Ciudadanos! 
La que el premio da al saber fcJ 
La que le tiende sus manos; 
Qué gloria es aqui nacer l 

j No hay otros Zaragozanos^^ 

• D e alegría y de c o n | £ ¿ a ¿ . 
Mira cual rebosa su alnja# ¿ 
Felices son el momento 
En que al genio dan la palma, , • 
Del mérito y del talento. 

ri>ltffi 
¿ Qué es nobleza, lustre y cuna' 

Con el saber comparada ? 
¿ Qué la riqueza y fortuna ? 
Igual al talento.. . . nada. 

.Gloria cual saber. . . . ninguna. 

" H B M L * 1 • 

. ' • - . . : • '%^r.^haotüi f^¡€; 
Alza orgulloso la'frente*? V W 

Mira cual tu nombre aclama 
Este pueblo , á quien la fama ü*íír ' 
Grande llamó justamente. 

Ve cual tributa al talento 
El premio que l é ^ s debidS-y*1'' 
Mira por tí conmovido 
Cual espresa su contento. 

"*men; d iáfe^l^r imer paso 
«gSn la senda de la flor.a'i * " 

Sigue, y que un día la historia: 
. Te cuente con Vega y Lasó. * 

Y c u a n d o e s t e S a s u k a ^ &¿. 
Ln el templo de la f a m a ^ . , fj 

DTnOS el placer que i n f l a m ^ . ^ ¿ 

Al que a su cumbre ha l legado: . « j H ; 

'&&**& • • ^y-'í-i ,#á f • ' 
Que (no es predicción estr iña) 

. ^ e s c u c h a r tus acentos; 
JSgr'alzara'n nuevos talentos, 

Que serán gloria de España. 
: >.'U>(6 ; •.Ut.Y- ¿Je '̂ rtU¿**¿ fíftet^íMtí• 

Wl vate aragonés que Augusta aclama3 

t"Vsieu ciñeudo del laurel de Apolo, , 
p*mor y ^ríutaaj que iguale en tama 
CJn dia á Moratin, Quintana y Pojo"»,., 
v^odos anhelan de su lira hermosa 
Oír el dulce , el armonioso acento; 

I; .-.. 'y'-

' • % • < 

Jjlica corona ofrécenle gloriosa , 
C3>gno homenage á su feliz talento. 
Píjemplo de cultura repetido 
Crá Zaragoza al Universo en te ro , 
Orgullo y prez al genio esclarecida 
n o m b r e inmortal al escritor ibero, 
•uor qué no un dia la ciudad guerrera 
pjn bellas letras.floreciente, ufanaj, * 
t^e la ilustrada Europa la p r imera , 
jflesplandécer podrá cual soberana ? 
Qtros ingenios el laúd divino 
pjnsayan á su vez con valent(aj^^ 
t~iza, dó por el triunfo pe.i 'egnna^i 
Oompite Melpomene con Thajiav*' 
Raudos caminan de la gloria al t e m p l a 
CJnidos Huici y Pn'ncipe en la historia: 
Pillos os dieron el sublime ejemplo: 
tr'oor y eternidad á su memoria. 

I^EJÍ 
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